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Domingo 22 
(3 de septiembre)



+En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo

Aquí estoy Señor, en la calma y el silencio, con esta respiración tranquila …. aguardando tu Palabra que refresque mi vida… y así como “aperitivo”  acojo estás palabras de la liturgia del domingo… las leo y releo varias veces… a modo de “mantra” o de letanía…mientras tengo de fondo esta música… y las voy haciendo mías www.youtube.com/watch?v=dk9jyPZ4O2k&list=RDJxgB1S3_zRc&index=4
	
Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir…  había en mis entrañas como fuego,  algo ardiente encerrado en mis huesos.  Yo intentaba sofocarlo, y no podía. (Jeremías 20,7ss)

 
Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. Ps 62


Y no os amoldéis a este mundo  (Pablo Romanos 12)   
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Señor, siempre cuesta “reiniciar la marcha” y por eso recuerdo con agradecimiento aquel “dichosos los que ponen su confianza en Ti al comenzar su peregrinación”. Así como la experiencia de Jeremías que deseo hacer mía y que la deseo para todos mis hermanos y hermanas “Dichoso quien confía en el Señor, pues el Señor no defraudará su confianza: será como un árbol plantado junto al agua, que junto a la corriente echa raíces; cuando llegue el estío no lo sentirá, su hoja estará verde; en año de sequía no se inquieta, no deja de dar fruto” (Jer 17, 7-8).

Que sepa Señor escucharte con un corazón abierto a la novedad que Tú propones para alcanzar la felicidad… para todos y todas. Alegra mi corazón con tu palabra, con tu invitación. Que ahora quiero disfrutarla.
Evangelio según  Mateo 16, 21-27

 comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén y padecer allí mucho por parte de los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, y que tenía que ser ejecutado y resucitar al tercer día. 

 Pedro se lo llevó aparte y se puso a increparlo: «¡Lejos de ti tal cosa, Señor! Eso no puede pasarte».  [image: image4.png]Por una Iglesia sinodal
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Jesús se volvió y dijo a Pedro: «¡Ponte detrás de mí, Satanás! Eres para mí piedra de tropiezo, porque tú piensas como los hombres, no como Dios». 

Entonces dijo a los discípulos: «Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí, la encontrará. ¿Pues de qué le servirá a un hombre ganar el mundo entero, si pierde su alma? ¿O qué podrá dar para recobrarla? Porque el Hijo del hombre vendrá, con la gloria de su Padre, entre sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta

0. Lo que dice el texto.
Relee con calma y fíjate en los tres momentos… contempla a Jesús en

ellos:
· Jesús toma la decisión de Jesús a subir a Jerusalén y tomando

conciencia de la situación “anuncia la pasión”. Te sitúas en la vivencia de Jesús al tomar la decisión y al comunicarla a sus discípulos. Y te “imaginas” la reacción de los discípulos.

· Esa reacción se hace explícita en Pedro… al que se le rompen los

Esquemas de su mesianismo… y no digamos de los Zebedeos que habían pedido situarse a la derecha y la izquierda… y habían sido advertidos… os bautizareis con el mismo bautismo que yo. ¿Cómo se sentiría Jesús? ¿Cuál su reacción? ¿cuál es su invitación? ¿y su reproche?

· ¿Y el aviso para los discípulos de lo que supone ir tras EL? ¿Cuál es

su propuesta de vida, su filosofía de vida: el buscar sufrir sin necesidad o asumir “las cruces que surgen por seguirle a El, por vivir una vida como El marcada por el “desvivirse” para que todos tengan vida?  Y fíjate en el final: con la llegada del Hijo del Hombre. ¿Esto no te recuerda al cap. 24 de Mateo lo que el Papa Francisco llamó “el gran protocolo” que supone quizás vivir a contracorriente, como decía Pablo: no os amoldéis a este mundo 
1. Lo que esta Palabra me está diciendo tanto a mí como a los
cristianos en estos momentos. ¿A qué nos está llamando en este mundo bastante descalabrado por egoísmos e indiferencias?
¿Soy consciente de que la disyuntiva sigue siendo seguir el camino de Jesús, o alinearnos con proyectos de vida distintos a los del Evangelio? ¿Cargar con la cruz de Jesús, cargar con la cruz del seguimiento nos sitúa junto a los crucificados de este mundo… teoría o realidad?  ¿Cargar con la cruz es dejar a Dios ser Dios en nuestra vida?


Dejemos que resuenen estas palabras de Jesús, una vez más, dentro de nosotros. En cada una de ellas hay buena noticia. Son una invitación a renovar el compromiso y a reavivar nuestra actitud de discípulo, al comienzo de este nuevo curso. (Material de la HOAC)

	Jesús y los discípulos (parábola del maletín y el joyero)

No se conocían de nada, solo les unió compartir dos asientos de primera clase. Ella colocó en el compartimento un elegante estuche con sus joyas. Él, un pesado maletín con su portátil y documentos de sumo interés. El pánico fue común al cabo de unas horas, cuando vieron arder uno de los motores y oyeron el aviso de prepararse para un aterrizaje de emergencia. Tras el terrible impacto contra el suelo, ella renunció a sus joyas y corrió hacia la salida. Él se retrasó intentando salvar sus documentos. El cadáver y el maletín los encontraron al día siguiente, cuando los bomberos consiguieron apagar el incendio. Extrañamente, ella recuperó intacto el estuche de sus joyas. 

En tiempos de Jesús no había aviones, y él no pudo contar esta parábola. Pero le habría servido para explicar la enseñanza final de este evangelio. Para entender esta tercera parte conviene comenzar por el final, el momento en el que el Hijo del Hombre vendrá a pagar a cada uno según su conducta. En realidad, sólo hay dos conductas: seguir a Jesús (salvar la vida, renunciando al joyero) o seguirse a uno mismo (salvar el maletín a costa de la vida). Seguir a Jesús supone un gran sacrificio, incluso se puede tener la impresión de que uno pierde lo que más quiere. Seguirse a uno mismo resulta más importante, salvar la vida y el maletín. Pero el avión está ya ardiendo y no caben dilaciones. El que quiera salvar el maletín, perderá la vida. Paradójicamente, el que renuncia al joyero salva la vida y recupera las joyas.


2. ¿Qué me brota decirle al Señor en este momento? 
Quizás sea darle gracias pues  el Señor es claro, no oculta a los suyos
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la dureza del camino, un camino del que El no se aparta pues su amor a las gentes y su confianza en el Padre son más fuertes que las dificultades.


Quizás reconocer, con pesar, que aunque tenemos conciencia de que su propuesta nos lleva a desplegar lo mejor del ser humano (y a veces así lo hemos vivido), hay en mí unas ciertas resistencias, alguna “desconfianza” que me paraliza. Señor, dame sabiduría y fortaleza, que sepa descubrir la alegría que hay en ese aceptar las cruces que se derivan de buscar el amar, el cuidar de los otros, básicamente de los “crucificados” por cruces muy diversas.
3. Y ahora, con calma y movido por la palabra trato de formular qué

puedo hacer en vistas a que mi seguimiento sea más autentico.
4. Es tiempo para rebobinar lo vivido en este tiempo y ver con qué me

quedo de todo ello y dar gracias al Señor que sigue invitándome a su seguimiento, a encontrar la plenitud de la vida.
www.youtube.com/watch?v=vJYUPqKD1ac
+ Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo. Gloria por siempre

+ Dejo mi vida en tus manos Padre Bueno
+ María, tú que seguiste a tu hijo hasta la cruz, ven con nosotros al caminar.

